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MONICIÓN DE ENTRADA: 

Un domingo más Jesús Resucitado nos congrega para celebrar su gloria y su salvación. 

Hoy nos invita a renovar nuestra fe en la bondad, sabiduría y el poder de Dios. Jesús nos 

exhorta a no tener miedo, a confiar en Él. En medio de las tempestades de nuestra vida, Cristo 

viaja con nosotros, tiene el poder de calmar la tormenta y hacer llegar la calma y la paz 

deseadas. Solo basta creer en Él y en su palabra para sentir su amor y protección. 

SALMO:  

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador). Como los discípulos de Jesús en la barca, acudamos con confianza a Dios, 
nuestro Padre, presentándole nuestras necesidades. 

• Por la Iglesia, simbolizada en la barca azotada por el viento, para que nuestra fe y amor 
no vacilen en las dificultades y tormentas de nuestro tiempo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por los que no tienen fe, dudan de ella o necesitan milagros para creer, para que sientan 
la fuerza y la paz de Cristo en sus vidas, tanto cuando las cosas funcionan bien, como 
cuando surgen las dificultades. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todos cuantos han perdido algún ser querido y cuantos padecen las consecuencias 
de esta pandemia, para que nuestra cercanía y consuelo les ayuden a descubrir el amor 
con el que Dios les ama. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

•  Por los dirigentes de las naciones, para que luchen con todos sus ánimos a favor de la 
paz y la justicia. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por nuestra Unidad Pastoral, para que la experiencia de la fraternidad nos lleve a vivir 
con esperanza y dar con valentía el testimonio de nuestra fe. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador). Acoge, Señor, las súplicas de tus hijos y concédenos aquello que tú creas más 
conveniente para la extensión de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
  



" ORACIÓN" 

 

Gracias, Señor, por tu cercanía. 

Tu presencia en nuestro camino 

nos ayuda a mantener la esperanza 

y a no perder el rumbo. 

Sigue a nuestro lado, 

también cuando nuestra fe 

es débil y no sabemos verte 

en medio de tantos problemas y debilidades. 

Te hemos invocado con sinceridad y a gritos. 

Escucha la oración de los afligidos 

en el mundo entero. 

Tú que vives resucitado 

y peregrinas a nuestro lado.  

 


